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E L  T R I U N F O  
J E W  JL JL  T I M ^ .
C A N C I O N  R E A L ,
Q U E  E N  O B S E Q U I O  
D E L  B E N J A M I N  A M A D O
SAN JUAN EVANGELISTA,
PATRON DE LOS IMPRESORES,
O F R E C E N  S U S  M A Y O R D O M O S
B A L T A S A R  T A L A M A N T E S  
Y
B A U T I S T A  E S C O R J G ' Ú E L A ^
AÑO DE 1 7 9 8 .
E. M. E. L. I. D. L . V. D. F. T,
V i v o  ardiente Deseo,
¿ qué te impide, que puedas emplearte 
todo en honor del Benjamín sagrado? 
Porque te falta el arte,
¿ te azoras y  retrahes ? Mas qué v e o ! 
Nuevo espíritu adquieres denodado.
Quien tribuía un cornado,
( siendo corto su haber) no desmerece;
ántes de loa es digno. Si la pluma
se para : si te empece,
y  en levantar el vuelo titubea;
podrá decirse en suma,
que débil no bastó á tan alta ¡dea.
Mas ó Juan soberano!
¿ á un Profesor del útil é ingenioso 
exerciciü d e  I m p r e n t a  ( q u e  OS aclama 
su Protector glorioso ) 
no le daréis favor ? Si al ruego humano 
las gracias preveníais : quien os ama, 
y  en el empeño os llama 
de ensalzai? vuestro triunfo; muy propicio 
sin duda ha de encontraros. Noble aliento 
me anima. El beneficio 
de vuestro grato influxo y  asistencia 
reconozco ; y  qual viento 
me arr'ebdta su dülcé violencia.
( 3 )
Remontado á la esfera, 
mayor se me presenta el horizonte: 
veo á un golpe de vista, tierras toares. 
Iguala el valle al monte: 
de la Hesperia se aleja la ribera; 
humo no se divisa en los hogares.
Las Islas Baleares
ofuscándose van. Acá me enseña
el Africa su costa : el otro lado
la Córcega y  Cerdena;
la Francia y  Alemania mas adentro.
En ello embelesado,
¡ qué delicia y  placer,  qué gozo encuentro!
Mas parece desciendo: 
profundízasis el v a lle ,  el monte crece.
Buen temple ! feraz suelo! En lo abundante 
de la Italia parece.
S í ,  que es el Capitolio el que estoy viendo 
de la Ciudad de Rómulo triunfante.
E l Tíber fluctuante
la alhaga. El L a c i o p e r o  ¡ qué descubre 
mi observación atenta ! Despoblada 
Roma ,  este sitio cubre.
Algún suceso raro y  asombroso 
la tiene congregada.
Domiciano en el solio está furioso.
(4)
Corte le hace el Senado.
L a  novedad infunde en los presentes
un pánico terror, un mortal susto.
Verdugos inclementes
(furias que el negro.abismo habrá abortado)
su encono emplean, su corage adusto
contra aquel Varón justo,
que la fe llevó al A sia , gobernando
con dulzura y prudencia á los Pastores,
Mas él está alabando
con sereno semblante al que impecable
penas sufrió mayores,
feliz haciendo al hombre miserable.
En la hoguera dispuesta 
voraz violenta llama activa prende: 
con las nubes el humo se ronfunüe. 
Domiciano pretende 
con el aceyte y  tina al fuego puesta 
intimidar á Juan : horror le infunde.
Mas la gracia difunde
sus tesoros, del viejo venerable
en la lengua sagrada , que publica
la ley santa adorable,
reprochando el error con mil verdades:
lenitivo que aplica,
porque veap su luz las ceguedades*
Se aíra Domiciano, 
pues tanta claridad sufrir no puede, 
y  que le arrojen dentro ,  impío ordena. 
Pero la llama cede: 
el óleo es un rocío soberano; 
siente gozo el Anciano ,  en vez de pena. 
Ciego se desenfrena,
al verle el cruel Tirano : atruena á voces 
á los ministros; el incendio atizan,
Mas las llamas veloces
vuelven su actividad y  furia brava
(quando al Justo indemnizan)
contra quien en su ofensa se deprava.
Fne el Discípulo amado, 
y  ofreciéndose intrépido á la muerte^ 
el retorno de amor acreditaba.
A  su constancia fuerte
falta el martirio : y  es purificado
como el oro en crisol. Nada le agrava.
Ni se le menoscaba 
un tan solo cabello ; ántes mas tersa 
su carne virginal se ve : parece 
de su edad muy diversa.
En el fuego si el Fénix muere y  nace,
hoy Juan rejovenece,
cobra vigor , y  sin morir renace.
(6 )
Indignación respira 
el fiero Emperador ; ponzoña vierte; 
enojosos le son. los mas amigos.
Alegría se advierte
de la Iglesia en los Fieles ; rabia é ira
en los que de la cruz son enemigos.
De tal triunfo testigos 
son 5 'de esta gran Metrópoli del mundo 
quantos se cuentan sus habitadores. 
Gime y  brama el profundo.
La Fe brifía , sus glorias resplandece)!.
Los altos Moradores
en Juan á Dios alaban y  engrandecen'.
Aunque vas desterrado 
á Pátmos, isla icaria , Apóstol santo, 
con mal trato cargado de prisiones; 
en ella el cielo en tanto 
te hará como un depósito sagrado 
de celestes misterios y  visiones.
Porque nos relaciones
con tu luz superior lo que habrás visto^
remontado qual Aguila : la eterna
generación de Christo,
que engendrándole el Padre eternamente,
de su mente paterna
procede, y  éstá en él perpetuamente.
(7 )
También has de contarnos, 
como este mismo Verbo se ha vestido 
nuestra carne m ortal,  sin que le asombre; 
que tal ha aparecido 
entre los hombres ; deseó salvarnos, 
y  su vida rindió por bien del hombre. 
Que de Jesús el nombre, 
por convenirle ,  tu v o : y  que su ofícitf 
fue,ens^eñar, y  abrir senda para el cielo: 
que al Padre hizo propicio, 
ofreciéndose él mismo por ofrenda; í ; 
patente tu desvelo
lo hará ai mundo de modo que lo entienda.
Pero esto será, quando 
contra el Emperador Roma conspire, 
poniendo á sus excesos fin la muerte: 
y  en posesion se mire 
del trono el moderado N srva ; y  blando 
con todos, del destierro te liberte.
Los Isleños perderte 
sentirán : dexaráles consolados 
escrito lo que el cielo te mostrare.
En fin regocijados
los de Asia te tendrán por don del cielo
el tiempo que tardare
tu espíritu á emprender su eterno vuelo.
Mártir esclarecido.
Teólogo, Profeta 5 Evangelista,
Virgen ,  Maestro ,  A póstol, Doctor sabio, 
mi pluma es bien desista ■[ '
de su arrojo , y  que selle yo mi labio, 
que en tus glorias se habia enardecido; 
porque no es suficiente 
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